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Sorata, un valle
demarcado por sus montañas, 
serranías, nevados y colinas
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El capitán francés Bouché y el la
José E. Pradel Barrientos

D
urante el siglo XIX, diver-
sos franceses contribuyeron 
al desarrollo de la geogra-
fía, mineralogía y la nave-
gación �uvial de Oruro. Uno 
de los primeros fue Alcide 

d’Orbigny, que en el acápite “Travesía de 
la altiplanicie de Oruro a la Cordillera Oc-
cidental”, parte de su obra Estudios sobre la 
geología de Bolivia, desplegó estos aspectos. 
Por otro lado, Amado Pissis, luego de reali-
zar estudios de campo, elaboró los informes 
intitulados Re�exiones sobre las causas que 
han producido la decadencia de la industria 
mineralógica de Bolivia, fechado el 12 de fe-
brero de 1846, y la Memoria sobre el asiento 
y la explotación de las minas de Oruro, da-
tado el 12 de diciembre de 1845. A estos se 
suman los estudios de minerales de Carlos 
Petot y Carlos Forgues, y de navegación de 
Miguel Bouché, entre otros.

Sobre este último personaje citado se des-
conoce cuándo arribó a nuestro país, la única 
referencia con la que contamos es el folleto Na-
vegación. Documentos y diario de las exploracio-
nes del lago de Poopó, de Epifanio Aramayo, en el 
cual se menciona su participación como capitán 
de la barca Trinidad.

PAZÑA, SEPTIEMBRE 10 DE 1863

DIARIO DE EXPLORACIÓN HECHA 
POR EL CAPITÁN BOUCHÉ EN LA PAR-
TE SEPTENTRIONAL DEL LAGO HACIA 

EL RÍO DESAGUADERO
A las seis de la tarde del día diez me hice a la 

vela con la tripulación compuesta de dos mu-
chachos, con el rumbo N.N.O. y con viento N.N.O. 
(viento del todo contrario), por lo que anduve has-
ta el día siguiente, habiendo caminado 4 leguas 
desde Pazña, y me encontré a una distancia poco 
más o menos igual de la isla de Panza.

DÍA 11
Volví a emprender la marcha con rumbo al O. 

y viento N. a las siete de la mañana hasta las nue-
ve, en que cambió el viento al N. O. siendo este 
permanente. A las doce el viento soplaba con 
mucha violencia y poco después se convirtió en 
un terrible huracán, que me obligó a anclar; pero 
como las olas eran tan furiosas que chocaban 
contra la Barca de popa a proa y babor a estribor, 
el ancla no podía resistir choques tan recios, y 
habiendo cambiado un poco el viento al N., me 
vi precisado a levantar el ancla y dirigirme hacia 
la isla de Panza, que en efecto conseguí, pues me 
aproximé a ella, separándome tan solamente la 
distancia como de una legua, donde nuevamente 
tuve que anclar por ser ya de noche.

DÍA 12
El mismo viento N. permaneció hasta las cin-

co de la tarde, en que cambió al O. N. O. soplando 
con tanta violencia, que por segunda vez el ancla 
no pudo resistir los choques de las olas, de manera 
que estas en un momento nos sacaron hasta la pla-
ya de la isla, a una profundidad de un pie de agua.

DÍA 13
Con viento N. O., traté de continuar mi 

marcha, pero ni con mis esfuerzos pude 
conseguir mi objeto; a la una de la tarde 
cambió el viento al N. N. E. y después al S.; 
empleando por segunda vez todos mis es-
fuerzos, rumbeé al principio al N. N. O. y al 
último al N.: llegué a las once de la noche a 
unos lugares, donde había muchas yerbas y 
totorales por lo que inmediatamente anclé 
hasta el día siguiente.

DÍA 14
A las cinco de la mañana me embarqué 

en el bote, a �n de explorar aquel lugar, y 
encontré que existía un canal en medio de 
los totorales, cuya profundidad era de vara 
y media de agua, y creí por esto que me hu-
biera hallado en el río, e incontinenti me hice 
a la vela con viento muy variable; después 
de haber caminado como media legua, dis-
minuyó considerablemente el agua, pues 
su profundidad no era ya más que de unas 
once pulgadas: marché a botador con rumbo 
opuesto al que había tomado más antes, y 
después que anduve cerca de media legua, 
tuve que anclar, porque el viento S. S. O. so-
plaba con mucha fuerza.

DÍA 15
A las doce del día me hice a la vela, no pu-

diendo haberlo hecho antes, por la variedad 
de vientos, toma el rumbo al O. con viento 
N., atravesé los totorales, pues a poco mo-
mento el viento cambió O. N. O., por lo que 
fondeé hasta el día siguiente.

DÍA 16
Con un temporal bastante malo, me hice a la 

vela a las doce del día con viento O. S. O.: entré en 
un brazo considerable del río Desaguadero, cuya 
latitud podía ser de media legua, y su profundidad 
de vara y media de agua. Habiendo cambiando el 
viento al N. y siendo bastante fuerte, tuve que fon-
dear, después de haber caminado como unas cinco 
o seis cuadras a botador, no siéndome posible con-
tinuar, porque era ya de noche.

DÍA 17
Con viento O. S. O. volví a emprender la mar-

cha a las cuatro de la mañana, y logré introdu-
cirme más adentro, aunque con bastantes tra-
bajos y con muy poca agua; pero a �n de tener 
un conocimiento exacto de esos lugares, fui a 
explorar en el bote, encontré que el río más arri-
ba no tenía más que unas cuatro varas de ancho 
y una profundidad de una tercia a una cuarta 
de agua: continué mi exploración, que me dio 
por resultado la imposibilidad de seguir adelan-
te por la falta de agua: adquirí noticias de que 
existía un brazo más grande del río, hacia el E. 
del lugar en que me encontraba por lo que re-
trocedí empleando todos los esfuerzos que eran 
necesarios, y a las dos de la tarde llegué al men-
cionado brazo, que tenía una latitud como unos 
tres cuartos de legua y una vara de profundidad, 
más como el viento E. soplase con mucha fuer-
za, me vi forzado a anclar.

DÍA 18
Nuevamente seguí mi exploración con vien-

to S., y habiendo caminado como una legua de 
distancia, noté que disminuía mucho el agua, 
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l lago Poopó
cuya profundidad era solamente 
de una cuarta, de suerte que toqué 
con el mismo inconveniente que 
el día anterior, pues era todo pun-
to imposible poder continuar ade-
lante; pero sin embargo marché en 
el bote por distintas direcciones, y 
vi que no había medio alguno para 
continuar la exploración.

DÍA 19
Con el auxilio de cuatro hom-

bres que se nos presentaron, hice el 
último esfuerzo de arrastrar a viva 
fuerza la Barca, después de haber-
la descargado en el bote, de todas 
las especies pesadas que existían, 
entre las que boté aun la cocina; 
pero ni aun pudimos caminar más 
de cuatro cuadras, por lo que me vi 
obligado a regresar, ayudado siem-
pre por los cuatro hombres, hasta el 
punto donde había regular porción 
de agua, y en el que hice noche.

DÍA 20
A las seis de la mañana me hice 

a la vela con muy poco viento O.; 
pero como calmase completamen-
te, anduve hasta las cinco de la 
tarde, hora en que con un viento 
bastante recio, volví a hacerme a 
la vela y llegué a Pazña a las nueve 
de la noche, andando de seis a siete 
millas por hora.

PAZÑA, OCTUBRE 7

DIARIO DE LA SEGUNDA EXPLORA-
CIÓN HECHA POR EL CAPITÁN BOU-
CHÉ EN LA PARTE MERIDIONAL DEL 
LAGO HACIA EL PUEBLO PAMPA-

AULLAGAS
Me hice a la vela de Pazña con rumbo al S. E. y 

viento N. llevando 40 quintales de cebada: caminé 
hasta la altura de Challapata, donde anclé porque 
calmó totalmente el viento hasta el día siguiente.

DÍA 8
A las dos de la tarde con viento N. E. y rumbo S., 

continué mi marcha y llegué a las ocho de la noche 
al río Desaguadero, el que no pude pasarlo por fal-
ta de agua, por lo que esperé hasta el otro día.

DÍA 9
Como me era de absoluta necesidad el auxilio de 

algunos individuos para atravesar el río, tomé ocho 
hombres con quienes hice arrastrar la Barca, hasta el 
lugar en que había su�ciente agua: allí me hice a la 
vela y llegué a la playa de Pampa-Aullagas, que está 
a dos cuadras del río, a las doce del día en que des-
cargué la cebada que llevaba y esperé hasta el día si-
guiente el cargamento de debía traer en retorno.

DÍA 10
A consecuencia de que el cargamento de sal, 

que debía constar de 57 quintales (porque no ha-
bía más), no llegó hasta por la tarde, tuve que es-
perar hasta las seis, momento en que después de 
terminados todos los preparativos de mi regreso, 

me hice a la vela: a las siete de la noche llegué a la 
desembocadura del río, donde fondeé hasta el día 
siguiente, pues me era imposible atravesar aquel, 
por la razón que he manifestado ya.

DÍA 11
Volví a practicar la misma operación que el día 

9, es decir, tomando los ocho hombres para que 
arrastraran la Barca con su auxilio salvé el río a las 
diez de la mañana, y como había una calma com-
pleta, esperé hasta las tres de la tarde, hora en que 
hubo viento S.E. bastante fuerte y con rumbo al N. 
E., me hice a la vela y a las once de la noche llegué 
a Pazña, donde fondeé.

OCTUBRE 15 DE 1863

DIARIO DE LA TERCERA EXPLORA-
CIÓN A PAMPA-AULLAGAS

A las tres de la mañana con viento N., rum-
bo al S. E. y conduciendo 40 quintales de ce-
bada me hice a la vela de Pazña, y habiendo 
caminado como una hora, cambió el viento al 
S.: a las diez de la noche llegué frente a Guanca-
ni, donde esperé hasta el día siguiente, porque 
calmó el viento completamente.

DÍA 16
Con viento O. a las diez del día seguí mi mar-

cha; pero a poco momento cambió el viento al N. 
O. y por último al N., entonces tomé el rumbo S. S. 
O.: llegué al río Desaguadero a las tres de la tarde, 
el que crucé con ayuda de tres hombres: llegué 
a las cuatro de la tarde a Pampa-Aullagas, e in-
mediatamente descargué, creyendo regresarme; 
pero tuve que esperar hasta el día siguiente con 
el cargamento de sal, que aún no había llegado.

DÍA 17
A las cinco de la tarde, en que acabé de in-

troducir a bordo de la Barca el cargamento, que 
constaba de 95 quintales de sal, me hice a la 
vela de regreso a Pazña: a las seis llegué al río, 
que con el esfuerzo de los ocho hombres que 
tenía dispuestos, me fue imposible pasar, por 
la escasez del agua y además por la pesantez 
del cargamento, de manera que me vi impelido 
para retroceder hasta la parte más encajonada 
del río, donde fondeé.

DÍA 18
Fueron infructuosos los esfuerzos que diez 

hombres y yo hicimos para pasar el río, por lo que 
tuve por conveniente regresar a Pampa-Aullagas, 
con el objeto de descargar parte del cargamento que 
llevaba, como en efecto lo hice. A mi regreso pasé 
fácilmente con el auxilio de trece hombres y un 
viento N., a poco momento cambió al S. O. y yo tomé 
el rumbo E. N. E.; vuelta cambió el viento al E. S. E., 
por lo que tomé el rumbo N. N. E., con este rumbo y 
siendo ya la noche oscura llegué a unos bancos, que 
se encuentran frente a Challapata, de donde con mil 
trabajos pude salir: el viento cambió al S. O. y des-
pués al O. continuando hasta las dos de la mañana.

DÍA 19
A las siete de la mañana, hubo un poco de 

viento hasta las diez, hora en la que calmó com-
pletamente; entonces me hallaba en dirección de 
los últimos cerros de Pazña, donde anclé por falta 
de viento: a las cuatro de la tarde, con una peque-
ña brisa y con botador me hice a la vela: a las diez 
de la noche fondeé en Pazña.
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O
pulenta y orgullosa ciu-
dad llena de celebra-
ciones, rituales, �estas 
patronales, danza y gas-
tronomía llenas de his-
toria y belleza natural. 

Sorata, capital de la provincia Larecaja, se 
encuentra ubicada en el departamento de 
La Paz a una altura de 2.700 msnm.

Como lo menciona el Mtro. Gualberto 
Troche Cabrera, “el valle de Sorata es la ciu-
dad de los contrastes estupendos, bajo un 
cielo que parece esmaltado en colores azules 
que van hasta el celeste y con el broche de 
fuego de un sol hiriente”.

Este valle demarcado por sus montañas, 
serranías, nevados y colinas surcadas de ríos 
y glaciares es el escenario natural perfecto 
para vivir emociones y experiencias llenas de 
aventura. Y es que ofrece actividades que, si 
buscas desconectar, reponer fuerzas, desa-
fíos y superarte a ti mismo es tu destino ideal.

Sorata, conocida como la capital del trek-
king, te ofrece escenarios para la práctica de 
actividades como parapente, mountain bi-
king, climbing, avistamiento de aves, cam-
ping y otros, que día a día se van reinven-
tando e innovando para invitarte a conocer 
nuevos horizontes.

PUENTE COLGANTE
Obra de ingeniería del municipio de Sorata, 

ubicado a aproximadamente 20 minutos cami-
nando desde la plaza principal de Sorata.

Esta infraestructura construida sobre el cau-

daloso río de aguas crista-
linas de San Cristóbal tiene 
un gran valor paisajístico, 
por la vista que te ofrece 
del nevado Illampu, ade-
más es un punto de en-
cuentro fundamental para 
el evento de ciclismo de 
montaña Jacha Avalancha.

GRUTA DE
SAN PEDRO
Conocida también 

como Chussek Uta, casa de 
los murciélagos en ayma-
ra, está ubicada a 30 mi-
nutos desde la urbe sorate-
ña en movilidad y de dos a 
tres horas caminando.

En el interior de la ca-
verna se puede apreciar 
una pequeña y misteriosa 
laguna por la historia míti-
ca que la envuelve, cuenta 
aproximadamente con 510 
metros de profundidad, 
por donde se puede reali-
zar paseos en bote.

En este encantador lu-
gar se puede realizar turis-
mo de naturaleza y espeleología.

LAGUNA
GLACIAR
Como resultado de los deshielos de los gla-

ciares del macizo Illampu 
nace la Laguna Glaciar, su 
entorno está compuesto 
por estructuras de glaciar 
y roca, tiene un espejo de 
agua de aproximadamen-
te dos hectáreas con una 
elevación de 5.053 msnm.

El atractivo se halla 
en la ruta de acceso al 
campo alto del Jankho-
Uma. Por su extraordi-
naria belleza es uno de 
los atractivos más visi-
tados del área turística 
de Sorata. La temperatu-
ra mínima es de -22ºC y 
una máxima de -2ºC.

Los visitantes que op-
tan por el turismo depor-
tivo y de aventura, como 
las actividades de monta-
ña, andinismo y escalada 
de nieve, permanecen en 
el lugar un día para plani-
�car a detalle el ascenso al 
nevado. Las dimensiones 
aproximadas de la Lagu-

na Glaciar son 80 m de largo y 360 m de ancho. 
Ofrece al visitante un paraje alto andino impre-
sionante donde se puede observar en las aguas 
heladas una gran diversidad de aves, especial-
mente patos, igualmente desde las elevaciones 
cercanas, los turistas pueden deleitarse con-
templando la hermosa vista de los nevados y el 
río San Cristóbal. Se puede visitar la laguna du-
rante los meses de mayo a septiembre, y para 
mayor seguridad es importante contar con los 
servicios de un guía local o de comunitarios 
para el ascenso a los nevados.

Sorata, ciudad opulenta, 
orgullosa y de belleza natural
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